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Cuba: 50 años de desarrollo 
económico y social

Anicia García Álvarez

El primero de enero del año 2008, ce-
lebramos el cincuenta aniversario del 
triunfo de la Revolución Cubana, hecho 
de amplia repercusión para nuestro 
continente y para los desposeídos del 
tercer mundo que alcanzó una resonan-
cia global. Este trabajo pretende hacer 
un recuento de esos cincuenta años, 
vistos a través de los esfuerzos en pos 
del desarrollo económico y social del 
país, de los avances en estas esferas, 
de las dificultades encontradas en ese 
camino y también de los retos del por-
venir.
 Este ha sido estructurado en 
cinco secciones. La primera dedicada 
a resumir cuáles fueron las condiciones 
de partida que encontró el movimiento 
revolucionario triunfante en las esferas 
económica y social. La segunda aborda 
las estrategias implementadas entre 
1959 y 1989 para modificar la situación 

previa a 1959. La tercera trata del con-
junto de medidas aplicadas en el perío-
do posterior a 1989, año que marcó el 
inicio formal del derrumbe del socialis-
mo en Europa del este y también la en-
trada de Cuba en una crisis económica 
de profundo impacto. La cuarta aborda 
los resultados de las medidas adopta-
das y problemas que aun no se resuel-
ven. Finalmente, se concluye con con-
sideraciones sobre el desarrollo cubano 
en estos años.

Situación socioeconómica de Cuba en 
la neocolonia

Para comprender la colosal tarea que 
tenía ante sí la Revolución Cubana a su 
triunfo en 1959 en lo tocante al aspecto 
económico y social, vamos a referirnos 
a las condiciones prevalecientes a fina-
les de la década de los cincuentas.
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Durante los años 1956 y 1957, la Asocia-
ción Católica Universitaria realizó una 
encuesta a trabajadores agrícolas cuba-
nos para ilustrar la situación deplorable 
que aquejaba a las zonas rurales del país 
en esos años. Esta investigación llegó a 

resultados impactantes (véase Gráfico 
1), que documentan de forma irrefuta-
ble la situación de poco más de la terce-
ra parte de la población de esta isla en 
aquel momento.

Gráfico 1. Resultados de la encuesta de la Asociación Católica Universitaria

Fuente: Elaboración propia a partir de Álvarez (2001)

Además, según datos de esta encuesta, 
el ingreso per cápita anual de los asala-
riados agrícolas ascendía solo a 91 dóla-
res, apenas una cuarta parte del ingreso 
promedio nacional (de 374 dólares).
Otros datos sobre la desigual distribu-
ción del ingreso y el inequitativo acceso 
a los servicios de educación en la Cuba 
de los años cincuentas del siglo XX son 
los siguientes:
• El 50% de la población de ingresos 

más bajos solo disponía del 10,8% 
del total de ingresos del país (1953).

• El 5% de la población de ingresos 
más altos disponía del 26,5% de los 
ingresos.

• El índice de analfabetismo ascen-
día a un 23,1%; la escolarización de 
niños entre 6 y 14 años era solo del 
55% en zonas urbanas, y del 39% 
en las rurales.

Tales desigualdades estaban condicio-
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nadas por el disímil acceso a los recur-
sos económicos del país. Por ejemplo, 
en el área rural la mayoría de la pobla-
ción no tenía acceso al recurso tierra: 
apenas el 8% de los propietarios dispo-
nía del 71% de área. La propiedad esta-
ba fuertemente concentrada en manos 
de la burguesía nacional y extranjera, 
con predominio del latifundio. Mientras 
una enorme masa campesina —sin cré-
dito, con precios ruinosos y agobiada 
por los intermediarios— vivía procesos 
alternativos de miseria absoluta y mise-
ria atenuada.
 Firmas estadounidenses con-
trolaban la principal industria de expor-
tación del país: poseían 1 200 hectáreas 
de tierra, que incluían el 25% de las me-
jores tierras agrícolas cubanas. Firmas 
de ese país también eran propietarias 
de la generación de electricidad, de las 
comunicaciones telefónicas, de parte 
de las plantas procesadoras de leche, 
del suministro y refinación de petróleo, 
así como de una importante proporción 
de los bancos.
 La estructura económica de 
Cuba estaba fuertemente sesgada ha-
cia la agricultura, con la agroindustria 
azucarera como su principal actividad 
económica. A consecuencia de tal es-
tructura, la tasa de desempleo era bas-
tante mayor que la de otros países de 
Latinoamérica, ubicándose en más de 
25%, con más de 600 000 desemplea-
dos durante el tiempo muerto  y más de 
300 000 personas permanentemente 
desempleadas.

 La exportación de azúcar re-
presentaba el 80% de las exportaciones 
cubanas. El comercio exterior del país 
se encontraba altamente concentrado, 
con más del 60% de las exportaciones 
hacia EE. UU. y entre 75 y 80% de las im-
portaciones con ese origen.
 En resumen, toda esta pano-
rámica evidencia que Cuba era un país 
que sufría profundas deformaciones 
estructurales, fundamentalmente mo-
noproductor y monoexportador, y en 
donde la burguesía nacional no estaba 
interesada en cambiar los grandes con-
trastes existentes desde el punto de vis-
ta social.

La economía cubana entre 
1959 y 1989 

Las pautas para estrategia de desarrollo 
económico y social de Cuba quedaron 
esbozadas desde 1953, en el histórico 
alegato de autodefensa de Fidel Castro 
por los hechos del asalto al cuartel Mon-
cada, conocido como La Historia me ab-
solverá, donde se resumen los principa-
les problemas a erradicar:
 «El problema de la tierra, el 
problema de la industrialización, el pro-
blema de la vivienda, el problema del 
desempleo, el problema de la educa-
ción, y el problema de la salud del pue-
blo, he ahí concretados los seis puntos a 
cuya solución se hubieran encaminado 
resueltamente nuestros esfuerzos, jun-
to con la conquista de las libertades pú-
blicas y la democracia política».
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 Con el triunfo de la revolución 
cubana estos objetivos se convierten 
en la esencia de la política económica 
y social del país, comenzando así un 
período de grandes transformaciones 
y cambios, que tuvo como primer ob-
jetivo hacer desaparecer las bases de la 
economía capitalista y neocolonial. Con 
ello se puso fin a los mecanismos de de-
pendencia y dominación económica de 
los monopolios estadounidenses y a la 
gran propiedad privada sobre los me-
dios de producción.
 A medida que se fueron im-
plementando estas transformaciones 
se ampliaron las contradicciones con el 
imperialismo norteamericano y su alia-
da, la burguesía nacional. Por lo tanto, 
el proceso se radicaliza y en vísperas 
del ataque a Playa Girón se declara el 
carácter socialista de la Revolución Cu-
bana. Se inicia un profundo proceso de 
transformaciones socioeconómicas que 
cambia esencialmente las relaciones 
económicas precedentes y que tuvo y 
tiene como objetivo declarado la cons-
trucción del socialismo. En la consecu-
ción de tal propósito, las transformacio-
nes en el campo económico han jugado 
un papel de especial relevancia, siempre 
acompañando a las urgencias y la estra-
tegia de orden político.  Uno de los as-
pectos relevantes en la concepción de 
desarrollo asumida y puesta en práctica 
por la Revolución, lo constituye el hecho 
de incorporar explícitamente el mejo-
ramiento social a la estrategia de de-
sarrollo. En ese sentido, los logros en el 

campo económico se convierten en un 
medio para elevar progresivamente las 
condiciones de vida de la población.
Se distinguen cuatro grandes etapas en 
la conformación y puesta en práctica de 
la estrategia de desarrollo cubana: la 
correspondiente al período 1959-1960; 
el período 1961-1963; el que media en-
tre los años 1964 y 1975; y la etapa de 
1976 a 1989.

Período 1959-1960

En estos años resultó imposible ela-
borar una estrategia de desarrollo, sin 
embargo, la solución de las urgencias 
asociadas a la supervivencia del proceso 
revolucionario, crearon las condiciones 
imprescindibles para la puesta en prác-
tica en años posteriores de tal estrate-
gia.
Durante estos años se desarrolla la eta-
pa democrático-popular, agraria y an-
tiimperialista de la Revolución. En este 
período, el Gobierno Revolucionario 
dicta un conjunto de leyes de profundo 
contenido económico, entre las que se 
incluyen: la Primera Ley de Reforma 
Agraria; la nacionalización de firmas y 
bancos privados; la rebaja de las tari-
fas eléctricas, de los alquileres y de los 
precios de bienes de primera necesidad, 
entre otros. Con tales medidas se consi-
guió el control estatal de una considera-
ble parte de los medios de producción 
del país a finales de 1960 (véase Gráfico 
2).
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Gráfico 2. Peso del sector estatal a finales de 1960

Fuente: Rodríguez (1990)

 Todas estas leyes crearon las 
condiciones para limitar la libre ac-
ción de los mecanismos de mercado 
y destruyeron la base económica del 
poder político de las otrora clases do-
minantes: la burguesía foránea —fun-
damentalmente norteamericana—, la 
burguesía nacional importadora, los 
latifundistas, y el resto de los burgueses 
y campesinos ricos, que no tuvieron el 
coraje de desafiar al imperialismo nor-
teamericano y de aprovechar las opor-
tunidades de expansión que les brinda-
ron también las leyes revolucionarias.
 Se produjo una importante re-
distribución de los ingresos a favor de 
las clases trabajadoras, a través de dos 
vías:
• la disminución de sus gastos (Re-

forma Agraria, rebaja de tarifas 
para servicios básicos, disminución 
del precio de las medicinas, etc., y

• el incremento directo de sus ingre-
sos (eliminación del desempleo, 
elevación del salario nominal, en-
tre otras.)

Período 1961-1963

En 1961 los esfuerzos de desarrollo del 
país se dirigieron a «... la transforma-
ción de Cuba en un país industrializado 
a corto plazo, basándose para ello en 
tres puntos:
1. La industrialización acelerada del 

país a partir del desarrollo de la in-
dustria pesada.

2. La diversificación de la agricultura.
3. La sustitución creciente de impor-

taciones por producciones nacio-
nales.»  

Esta estrategia trataba de romper con la 
estructura fundamentalmente agraria y 
atrasada de nuestra economía, favore-
ciendo la industrialización; así como de 
abatir la enorme dependencia externa 
de un solo mercado y un solo producto, 
favoreciendo la diversificación y la sus-
titución de importaciones.
 Se evaluaron como factores 
que propiciaban la consecución del 
objetivo fundamental de esta estra-
tegia de desarrollo: la posibilidad de 
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contar con suficiente ahorro externo a 
través del ingreso por exportaciones y 
la creciente ayuda externa (Convenio 
cubano-soviético de 1960); la posible 
utilización de capacidades industriales 
ociosas; la posibilidad de un aumento 
significativo de la productividad del tra-
bajo; el crecimiento extensivo de la pro-
ducción por la vía de la incorporación 
de gran cantidad de desempleados, así 
como la existencia de condiciones favo-
rables en la agricultura. 
 A partir de 1962, la concepción  
de la estrategia de desarrollo se enri-
quece con un diseño que debía abarcar 
el período 1962-1965 y que tenía como 
objetivo esencial «... reparar los daños 
causados a nuestra economía por el im-
perialismo durante más de medio siglo 
de dominación.»  De hecho, esto signi-
ficó un cambio en la concepción inicial 
de la estrategia. En lo fundamental, se 
trataba de convertir a Cuba en una na-
ción agroindustrial en un breve lapso. 
Se definieron un grupo de objetivos en 
aquellos sectores que fueron considera-
dos claves: el agropecuario, el industrial 
y el externo.
 Las causas que motivaron que 
la estrategia basada en la industrializa-
ción acelerada, la diversificación agrí-
cola y la sustitución de importaciones 
no alcanzara los objetivos planteados, 
se asocian a factores que recorren un 
amplio espectro: los políticos, liga-
dos a la supervivencia de la Revolu-
ción (agudización de la lucha de clases 
y bloqueo yanqui); los vinculados a la 

todavía insuficiente formación de los 
recursos humanos, que impidió poner 
en funcionamiento el sistema de direc-
ción; la ausencia de una adecuada base 
estadístico contable; los relativos a la 
insuficiente estructura productiva (alta 
dependencia externa) y a la coexisten-
cia de diferentes sistemas de gestión 
(gestión privada significativa en la agri-
cultura y sistema de gestión estatal 
presupuestaria en la industria), lo cual 
introducía serios problemas en el fun-
cionamiento coherente de la economía.
 A pesar de que no se logra los 
resultados esperados en la estrategia 
económica, sí se logra dar respuesta 
satisfactoria a un conjunto de proble-
mas sociales (por ejemplo, la solución al 
problema del analfabetismo, el rápido 
incremento de la calificación de nues-
tros trabajadores, el aporte que signifi-
có la sustitución de piezas de repuesto 
en los primeros años, cuando Estados 
Unidos cortó los suministros de partes 
y piezas). Esto fue posible gracias a la 
enorme capacidad de movilización de 
la Revolución, con la que la inmensa 
mayoría de la población estaba plena-
mente identificada, y también gracias a 
contar con nuevas relaciones económi-
cas y políticas en el plano externo, con 
los países del campo socialista y espe-
cialmente con la URSS.

Período 1964-1975

Los obstáculos que suponía la extrema 
dependencia externa del país, llevaron 
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a reconsiderar la estrategia de desarro-
llo trazada en 1961-1963. La principal 
fuente de ingresos externos del país, 
el azúcar, contrajo su actividad, en el 
momento en que se requería de una 
creciente capacidad de importación, 
tanto de maquinaria y equipos como de 
materias primas, para poder ampliar y 
hacer funcionar y expandir al sector in-
dustrial. Así, la estrategia de desarrollo 
en el período 1964-1975 se basó en la 
agricultura, y en especial en la produc-
ción azucarera como sector pivote de 
nuestra economía.
 El elemento más importante 
que sustentó este viraje estratégico fue 
el cambio en las relaciones económicas 
internacionales. Ya en 1963 el comer-

cio con el campo socialista abarcaba el 
75,8% del total, con la URSS, particu-
larmente, era del 40%. Al firmarse en 
enero de 1964 un convenio con la URSS 
para la venta de 24,1 millones de tone-
ladas de azúcar a 6,11 centavos cada 
libra, estaban garantizados los ingresos 
necesarios para financiar la estrategia 
de desarrollo. Así quedó definido cuál 
sería el sector pivote del desarrollo eco-
nómico del país.
 El grado de penetración de la 
propiedad estatal en las distintas acti-
vidades económicas siguió ascendien-
do durante el período. Ya para después 
de 1968 y hasta finales de la década de 
1980 se tienen las siguientes proporcio-
nes (véase Gráfico 3).

Gráfico 3. Peso del sector estatal después de 1968

Fuente: Rodríguez (1990)

Aun cuando las metas de esta estrate-
gia solo se alcanzaron parcialmente, 
Cuba logró avances sustanciales, sobre 
todo si tenemos en cuenta la magnitud 
de las tareas que tenía ante sí el país. 
Entre los avances correspondientes a 
este período pueden señalarse: incre-
mento de la superficie agrícola cultiva-

da; desarrollo de la mecanización de la 
cosecha cañera; incremento de la apli-
cación de fertilizantes en la agricultura; 
incremento de diversas producciones 
industriales de importancia vital en los 
esfuerzos de desarrollo, tales como ace-
ro, oxígeno, pesticidas y energía eléc-
trica; extensión de los beneficios de la 
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educación a prácticamente ya en 1970; 
mejoría sustancial de la salud pública, 
con la disminución de la morbilidad por 
enfermedades infecciosas y la reduc-
ción de la tasa de mortalidad infantil a 
casi la mitad, comparada a la de 1959; 
incremento de las prestaciones de largo 
y corto plazo en la seguridad social, así 
como el alcance de amplia cobertura al-
canzada por el sistema. 
 La estrategia asumida de 1970 
a 1975 era de continuidad, pero también 
significó una ruptura con la definida en 
1964. La continuidad estaba dada, entre 
otros factores, por la decisión política de 
continuar el camino de la construcción 
del socialismo y lograr una inserción aun 
mayor con las economías socialistas eu-
ropeas y por el énfasis que se mantiene 
en la producción azucarera, en el papel 
que se le siguió asignando como sector 
pivote del desarrollo, por su capacidad 
de generación de divisas dados los pre-
cios ventajosos que se obtuvieron de los 
países socialistas. Ello resultaba de vital 
importancia para cubrir el desbalance 
de pagos existente y previsible.
 La ruptura estuvo asociada al 
reconocimiento de las desproporciones 
causadas por el empeño realizado para 
alcanzar la meta de producir 10 millones 
de toneladas en la producción de azú-
car, en 1970. Al respecto se planteó la 
necesidad de que el sector agropecuario 
no azucarero alcanzara altos niveles de 
eficiencia. Las metas correspondientes 
a este período se hicieron explícitas y se 
precisaron en varios documentos oficia-

les a lo largo de los primeros años del 
mismo. 
 Un hecho importante de la 
etapa posterior a 1970 fue la incorpora-
ción de Cuba como miembro pleno del 
Consejo de Ayuda Mutua Económica 
(CAME) en 1972, lo que reforzó definiti-
vamente la integración de la economía 
cubana al espacio económico de los paí-
ses socialistas.
 Desde la perspectiva del desa-
rrollo, no obstante, resulta conveniente 
señalar que en este período la dinámica 
de la economía cubana se hizo más de-
pendiente de un producto primario de 
exportación, no solo por la proporción 
del ingreso por exportaciones que di-
cho producto significó, del total de los 
ingresos por exportaciones, sino tam-
bién por la consolidación de esta rama 
de producción como ‘locomotora’ del 
resto de la economía.
 Puede decirse que el balance 
general del período ofrece resultados 
positivos, por las siguientes razones:
• La selección del sector agropecua-

rio y en particular, la industria azu-
carera como pivote del desarrollo, 
para garantizar la reproducción 
ampliada a partir del marco favora-
ble que ofrecía la división interna-
cional socialista del trabajo (DIST), 
fue correcta.

• Creció la generación de exportacio-
nes por esta vía, 83% de las cuales 
se realizaban en forma de azúcar.

• Se incrementó la productividad del 
trabajo en 2,3% promedio anual en 
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el período.
• Se estableció un importante en-

tramado industrial y de servicios 
a partir de la caña de azúcar: la 
industria azucarera, la construc-
ción de maquinaria agrícola, la 
producción de fertilizantes y otros 
agroquímicos, el transporte aso-
ciado, la base de reparaciones, los 
proyectos industriales, las plantas 
de productos derivados de la caña 
de azúcar (destilerías, plantas de 
tableros de bagazo, plantas para 
producir alimento animal).

• Se elevaron los niveles mínimos de 
calificación de la fuerza de trabajo.

• Se desarrollaron los servicios pro-
ductivos básicos, particularmente 
la generación de energía eléctrica.

Todo lo logrado sentó las bases para 
pasar, en el período posterior a 1975, a 
la etapa de industrialización acelerada.

Período 1975-1989

El Primer Congreso del PCC definió la 
estrategia para el desarrollo económico 
del quinquenio siguiente. Dicha estra-
tegia partió de la premisa de la continui-
dad de la construcción del socialismo  e 
identificó a la industrialización como el 
factor dinamizador del desarrollo, pues 
se consideró cumplido el objetivo del 
período anterior, en que se asignó a la 
agricultura dicho papel. Las fuentes de 
acumulación para acometer dicho pro-
ceso serían: la exportación de azúcar 
así como de otros productos tradicio-

nales y no tradicionales, que junto a la 
creciente integración de Cuba al CAME 
garantizarían los recursos financieros 
externos necesarios, y la elevación de la 
productividad del trabajo y la eficiencia 
interna.
 En este período, de 1975 a 
1989, se pueden distinguir dos etapas: 
las que median entre 1976-1985 y 1986-
1989. La estrategia de desarrollo para 
el quinquenio 1976-1980 concibió cam-
bios sustanciales en el orden institucio-
nal: la aprobación de la Constitución, la 
nueva división político-administrativa, 
la creación de los Órganos del Poder 
Popular y la reorganización del aparato 
central del Estado.
 Una evaluación sintética de los 
resultados del quinquenio 1976-1980 
permite plantear que, en términos ge-
nerales, se ejecutó la estrategia defini-
da. Al respecto, se privilegió el sector 
industrial  y se cumplieron otro grupo 
de tareas asociadas a la infraestructura 
económica.
 Con relación a las metas esta-
blecidas, si bien se logran crecimientos 
en todos los sectores, del 34% de creci-
miento planificado en cincos años sólo 
se alcanzó el 18,5%.  En estos incumpli-
mientos se señala la influencia negativa 
de tres grupos de factores:
• Externos: en lo fundamental están 

asociados a la caída de la relación 
de precios del intercambio (en es-
pecial a la relación azúcar - bienes 
procedentes del mercado capitalis-
ta) y el consiguiente endeudamien-
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to externo con los países capitalis-
tas.

• Climáticos y naturales: sequías y 
plagas. 

• Institucionales y organizativos: es-
tán vinculadas a la complejidad de 
las transformaciones emprendidas 
y al doble retardo de las formas or-
ganizativas e institucionales para 
adecuarse al instrumento de direc-
ción económica escogido (el SDPE) 
y del sistema productivo con rela-
ción al sistema de gestión.

A la vez se hacen más evidentes proble-
mas de eficiencia en el sector industrial, 
en el sector de las construcciones y en 
general, en el proceso inversionista, que 
si bien no resultaban nuevos sí adquirían 
mayor importancia.
 El proceso de implantación 
del sistema de dirección, con un mayor 
tiempo de experiencia, propició un cre-
cimiento acelerado del producto social 
global (PSG) en un 6,7% anual (medido 
a precios constantes de 1981) entre 1975 
y 1985.  Pero este crecimiento acelerado 
le debe mucho al alza de los precios del 
azúcar en los años iniciales del período 
y al financiamiento en condiciones favo-
rables recibido de la URSS, y en menor 
proporción de los países de economía 
de mercado, que en su conjunto aporta-
ron el financiamiento necesario para la 
expansión industrial.
 No obstante el crecimiento 
alcanzado, se acumularon serios pro-
blemas: la planificación deficiente (me-
todología y procedimientos obsoletos, 

desatención a las categorías financie-
ras, falta de integridad y consistencia), 
la generalización de los estímulos posi-
tivos, la proliferación del burocratismo, 
los precios ajenos a la oferta y la deman-
da, las deficiencias en la normación de 
la producción y sobre todo, la incapa-
cidad de generar exportaciones. Estos 
problemas se unieron a otros exógenos, 
tales como el aumento de las tasas de 
interés a pagar por la creciente deuda 
cubana, la baja posterior de los precios 
del azúcar —a diferencia de lo ocurri-
do a inicios del período— y los efectos 
de la crisis económica internacional de 
principios de los años ochentas en una 
economía tan abierta al exterior como 
la cubana.
 Como resultado del Tercer 
Congreso del PCC en diciembre de 
1985, son aprobados los lineamientos 
económicos y sociales para el quinque-
nio 1986-1990, los cuales buscan resta-
blecer la capacidad de pagos del país, 
el ahorro de los recursos disponibles, la 
promoción de nuevos fondos exporta-
bles y la sustitución de importaciones, 
sobre todo del área de las economías de 
mercado.
 Se planteó como primera prio-
ridad el aumento de las exportaciones 
tradicionales, que combinadas con la 
diversificación de los fondos exporta-
bles con productos de calidad y de alto 
valor agregado debían permitir un au-
mento promedio anual de las ventas 
externas del 5% hasta 1990, y un bajo 
crecimiento de las importaciones, que 



56  La Universidad

aumentarían a un ritmo del 1.5% anual.
 A partir de 1986 comienza la 
aplicación del Proceso de Rectifica-
ción de Errores el cual representó una 
ruptura con los esquemas aplicados a 
principios de la década, aunque no sig-
nificó una suplantación total de las rela-
ciones mercantiles tal como ocurrió en 
la década de los sesentas, ni tampoco 
un cambio esencial en la estrategia de 
desarrollo de la etapa. En este sentido 
tuvo una significación mayor en cuanto 
a la conducción y los instrumentos de la 
política económica en la búsqueda de 
mayores niveles de eficiencia y eficacia, 
sobre la base del fortalecimiento del 
socialismo cubano. Se trataba de lograr 
un adecuado balance entre mecanis-
mos económicos y trabajo político.
 En cuanto al sistema de di-
rección, después de eliminar las de-
formaciones más evidentes, se buscan 
nuevos mecanismos para una gestión 
socioeconómica más eficiente. Son 
propios de esta etapa: la creación de los 
contingentes laborales, la realización 
de múltiples experimentos en el siste-
ma empresarial de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias, las resoluciones sobre 
el perfeccionamiento del SDPE, la pla-
nificación continua.
 En resumen, si bien en el últi-
mo quinquenio del período analizado se 
mantenía sin grandes transformaciones 
la idea básica de la estrategia iniciada 
en 1975, la situación económica con la 
que Cuba llega a 1990 era extraordina-
riamente compleja. Por ello reflejaron, 

los principales indicadores macroeco-
nómicos del quinquenio, un estanca-
miento de la dinámica de la producción.
Con todo, la Revolución Cubana fue ca-
paz de cambiar radicalmente la situa-
ción social heredada en 1959: se alcan-
zó una esperanza de vida superior a los 
70 años, una mortalidad infantil de al-
rededor de 11 por cada 1000 nacidos vi-
vos, el pleno empleo, la eliminación de 
la pobreza y la distribución de ingresos 
más equitativa de toda Latinoamérica.
Cuba trataba de encontrar su propio 
sendero de desarrollo y una conducción 
más eficiente de su economía cuando 
colapsó el bloque socialista. Este punto 
de inflexión en la historia de la huma-
nidad tuvo severas consecuencias para 
nuestro país. Los noventas trajeron 
nuevos retos para Cuba. Desde la pers-
pectiva del desarrollo, esos años recuer-
dan a los iniciales de la Revolución, sin 
embargo, ellos fueron —y todavía son— 
mucho más complejos.

Las transformaciones de la economía 
cubana a partir de 1989 

Las circunstancias que se crean al des-
aparecer el campo socialista, con el cual 
teníamos vínculos económicos muy es-
trechos, exigieron configurar una estra-
tegia de supervivencia al menor costo 
social posible, que se materializó en un 
programa de emergencia económica 
denominado Período Especial.
 Los principales efectos de la 
crisis que acontece en Cuba entre 1989 
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y 1993 se reflejaron en importantes con-
tracciones del producto interno bruto, 
de las exportaciones, de las importacio-
nes y del nivel de inversiones, así como 
en un crecimiento vertiginoso del déficit 
del presupuesto del gobierno y de la li-
quidez en manos de la población (véase 
gráfico 4).
 Al derrumbarse el socialismo 
en Europa del Este, Cuba pierde sus 

principales mercados de exportación, el 
tratamiento preferencial que recibía en 
el comercio con esos países,   también 
las fuentes de aprovisionamiento de los 
productos necesarios para el funciona-
miento de muchas actividades, como 
son los combustibles y otras materias 
primas, y la provisión de créditos blan-
dos en apoyo al desarrollo.

Gráfico 4. Cuba, efectos del choque externo 1989-1993

Fuente: Elaboración propia a partir de Anuarios Estadísticos de Cuba, ONE (varios años).

Al disminuir el PIB como consecuencia 
del derrumbe, el componente del pro-
ducto según destino que más se ajustó 
fue la inversión. Aun cuando también 
sufrió una contracción, el consumo se 
trató de afectar lo menos posible para 
lograr garantizar las necesidades bási-
cas de la población.
 El presupuesto del Estado pier-
de parte de sus ingresos al reducirse el 
nivel de actividad de las empresas, que 
en su gran mayoría eran estatales. Así, 
el déficit presupuestario crece rápida-
mente en esos años.
 Finalmente, la liquidez en ma-

nos de la población se incrementa tam-
bién por la monetización misma del 
déficit fiscal, que va a parar a manos de 
los trabajadores en forma de salarios. Al 
ocurrir un shock de oferta en esos años, 
la población no tiene cómo gastar sus 
ingresos (salarios en lo fundamental).
 La estrategia diseñada para 
emerger de la situación de crisis y hacer 
avanzar al país hacia su desarrollo tuvo 
como objetivos primordiales:
• Amortiguar al máximo posible las 

afectaciones de la caída de la eco-
nomía en  la población.

• Reorientar el funcionamiento eco-
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nómico de la nación de acuerdo a 
las nuevas condiciones; reinsertar 
al país en un nuevo sistema de re-
laciones económicas nacionales e 
internacionales.

En su diseño se pueden distinguir dos 
períodos:
• Entre 1990 y 1993, cuando la ur-

gencia mayor era recomponer las 
relaciones externas de la economía 
cubana y, al mismo tiempo, resistir 
las duras circunstancias que impu-
so la pérdida de nuestros vínculos 
externos más importantes. Los ob-
jetivos de esta etapa fueron:

• Tratar de que la transmisión de la 
crisis sobre la sociedad fuera lo más 
equitativa posible.

• Crear condiciones para la rein-
serción de Cuba a la economía 
mundial: desarrollar nuevos ge-
neradores de moneda libremente 
convertible (turismo y productos 
biotecnológicos); promover el in-
greso de inversión extranjera al 
país.

• A partir de 1993, además de con-
tinuar trabajando por recomponer 
los vínculos económicos externos 
de nuestro país, hubo que enfren-
tar los desequilibrios que ocurrie-
ron a consecuencia de la crisis y de 
la propia forma de enfrentarla. Por 
ello, los objetivos de la transfor-
mación en este período fueron: a)  
Continuar trabajando en la reinser-
ción externa de la economía cuba-
na. b)  Trabajar en la estabilización 

macroeconómica.
¿Cuáles fueron las características fun-
damentales del proceso de transforma-
ción económica emprendido por Cuba 
durante los años noventas del siglo pa-
sado?
• El rasgo generalizador del proceso 

de transformación económica fue 
la introducción gradual y ordenada 
de mecanismos de mercado con 
consenso social. En los años más 
recientes, la conducción, el con-
trol y la regulación de los procesos 
económicos en Cuba ha transitado 
por un franco período de cambio de 
instrumentos y mecanismos, que 
en la etapa previa se basaban esen-
cialmente en los flujos materiales 
(administración de recursos) y que 
después de 1989 se sustentan en 
buena medida en criterios de tipo 
financiero (regulación indirecta).

• Este fue un proceso consciente y 
planificado, con una orientación 
estratégica muy clara: salvar la jus-
ticia social y la soberanía del país 
sin transitar a una economía de 
mercado.

• El ritmo del proceso ha sido cohe-
rente con el consenso interno, lo 
que ha sido cardinal, ya que se trata 
de un proceso que inevitablemente 
introduce estratificaciones en la so-
ciedad cubana.

• El proceso comprende transforma-
ciones que abarcan los niveles ma-
croeconómico, microeconómico, 
institucional y social.



 
La Universidad  59  

Todos estos cambios económicos, así 
como la introducción de mecanismos 
de mercado en la economía cubana, se 
realizan en los marcos de una regula-
ción estatal planificada. En ningún mo-
mento se ha renunciado a la primacía 
del plan como regulador de la actividad 
económica de la nación. La economía 
cubana es una economía centralmente 
planificada.
 Estas transformaciones tienen 
un carácter marcadamente autócto-
no, aunque por supuesto, no dejan de 
tomar como punto de referencia otras 
experiencias, fundamentalmente de 
igual orientación social y política (como 
los casos de las reformas en China y Viet 
Nam).
 Precisamente por estas carac-
terísticas, es que se requiere un análisis 
sistemático de los resultados alcanza-
dos, con sus aristas favorables y des-
favorables, y de un proceso de perfec-
cionamiento continuo de las propias 
transformaciones.
 El principio que guía el proce-
so de cambio emprendido es el de la 
gradualidad, la mesura y la cautela. Es 
mucho lo que se pone en juego y no hay 
mucho espacio para el error, sobre todo 
en nuestra situación de país escaso de 
recursos y asediado por la potencia más 
agresiva a nivel mundial, los Estados 
Unidos, que mantiene sus pretensio-
nes hegemónicas con relación a Cuba y 
que no ceja en su empeño de endurecer 
cada vez más su bloqueo económico 
para entorpecer la reinserción de Cuba 

en el comercio mundial y la recupera-
ción de su economía.
 Las medidas de ajuste dise-
ñadas para responder a la crisis econó-
mica de los noventas se han expresado 
en cuatro grandes planos: los ajustes 
macroeconómicos, las medidas de ca-
rácter social, los cambios estructurales 
e institucionales y las modificaciones en 
la microeconomía.
 En el caso de las medidas de 
carácter macroeconómico, sus obje-
tivos fueron recomponer los grandes 
agregados económicos según las nue-
vas circunstancias, crear las condicio-
nes para un mejor funcionamiento de 
los entes económicos y buscar recursos 
externos.
 Entre las medidas de tipo ma-
croeconómico, las más notables fueron:
• El llamado proceso de saneamien-

to financiero interno, que perse-
guía la disminución del exceso de 
liquidez monetaria en manos de la 
población y la virtual eliminación 
del déficit del presupuesto del es-
tado.

• Las medidas para enfrentar la bre-
cha externa, a partir de la moviliza-
ción del crédito comercial disponi-
ble y de la creación en lo interno de 
un mecanismo de circulación, cap-
tación y asignación de las divisas, 
que comprendió: a)  La creación del 
sector emergente (turismo, empre-
sas mixtas, sociedades mercantiles, 
esquemas de autofinanciamiento 
en divisas). b)  La introducción de 
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los presupuestos de ingresos y gas-
tos en divisas

Uno de los rasgos que distinguió la for-
ma en que el ajuste externo se trasladó 
al interior de la economía fueron preci-
samente las medidas de tipo social.
 Entre las primeras medidas 
adoptadas estuvo la de mantener los 
empleos y los salarios de los trabaja-
dores e ir realizando un ajuste gradual 
del empleo por medio de un proceso de 
redimensionamiento. El redimensio-
namiento no es otra cosa que la ade-
cuación de las capacidades de las enti-
dades productivas y de servicios a los 
recursos disponibles y previsibles para 
su funcionamiento, a fin de operar con 
eficiencia.
 Esta decisión de no despro-
teger a ningún trabajador tuvo como 
efecto colateral no deseado —pero 
tampoco evitable en aquel momento— 
la acumulación de dinero en manos de 
la población: se pagaban salarios, aun 
cuando las empresas no produjeran, 
y precisamente por la caída de la pro-
ducción no existía una oferta mercantil 
para gastar esos salarios.
 En un primer momento, los 
bienes de consumo disponibles se tras-
ladaron casi en su totalidad al sistema 
de racionamiento, para tratar de garan-
tizar una distribución lo más equitativa 
posible, y se mantuvieron sus precios 
en el mercado formal al mismo nivel de 
antes de la crisis.
 En el caso de las medidas para 
disminuir la liquidez monetaria exce-

dentaria, se tuvieron en cuenta fuertes 
criterios de tipo social. Por ejemplo, los 
incrementos a los precios se aplicaron 
a artículos suntuarios (cigarros y bebi-
das); la elevación de las tarifas eléctri-
cas se aplicó a los núcleos familiares con 
consumos mensuales mayores que 100 
KW-h, lo que excluyó de entrada a los 
núcleos con menores posibilidades.
 Una de políticas trazadas fue 
también la de preservar, al máximo po-
sible, los programas sociales, en espe-
cial la atención a la salud y la educación. 
Al no aplicar un ajuste presupuestario 
indiscriminado fue posible, por ejem-
plo, que la reducción en la disponibili-
dad de medicamentos estuviese acom-
pañada por un incremento en el número 
de médicos, lo que permitió cierto efec-
to sustitución que mitigó el impacto del 
ajuste externo.
 Una parte bien importante del 
enfoque social consistió justamente en 
una amplia discusión y consulta con la 
población de las medidas previstas, a 
través de la celebración de los Parla-
mentos Obreros en 1994.
 Las medidas de tipo estructu-
ral son aquellas dirigidas a lograr una 
modificación permanente en el modo 
de funcionamiento de la economía y 
que favorecen su adaptación a las nue-
vas condiciones. Entre las principales se 
encuentran: la apertura de la economía 
cubana al capital extranjero; la transfor-
mación del régimen de administración 
de la propiedad en el sector agropecua-
rio con la transformación de las granjas 
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estatales en cooperativas (las llamadas 
Unidades Básicas de Producción Coope-
rativa, UBPC); la creación de un merca-
do con precios de libre formación para 
la comercialización de los excedentes 
productivos, el Mercado Agropecuario; 
la legalización de la circulación de divi-
sas y la autorización de recepción de re-
mesas desde el extranjero; un mayor es-
pacio para el empleo por cuenta propia 
y la creación de un mercado para los ar-
tículos industriales y artesanales; la im-
plantación de sistemas de estimulación 
en divisas (para los fondos exportables); 
medidas de adaptación del sistema sa-
larial y de regulación de los ingresos 
para lograr un mayor vínculo con los re-
sultados del trabajo; la reducción de los 
Ministerios y Organismos Centrales del 
Estado; la reorganización de las empre-
sas estatales (simplificación de estruc-
turas, creación de nuevas formas como 
las corporaciones y las  unidades bási-
cas empresariales); la reestructuración 
del sistema financiero-bancario, con la 
creación de un Banco Central y la diver-
sificación de las instituciones bancarias 
y de sus funciones.
 En una economía con mayor 
autonomía de decisión a escala empre-
sarial y de los consumidores, el entorno 
microeconómico es muy importante. 
Algunas de las transformaciones de 
mayor trascendencia se han verificado 
justamente a este nivel. Entre ellos se 
deben mencionar los cambios ocurridos 
en la planificación, que empieza a con-
centrarse en la fijación de los aportes 

en divisas que deben realizar las enti-
dades generadoras de ingresos en esa 
moneda. Los recursos así captados por 
el gobierno son asignados a través del 
plan a aquellas entidades que no gene-
ran divisas, pero que las precisan para 
su funcionamiento. Ya se refirió la intro-
ducción de espacios de mercado que es 
característica de este período: en divisas 
para las entidades empresariales (exter-
no, a través de la exportación, e interno, 
a través de ventas al turismo y a la red 
de tiendas en divisas); se amplían las 
transacciones mercantiles en la esfera 
de la población (mercado agropecuario, 
mercado de bienes industriales y arte-
sanales, ventas minoristas estatales a 
precios de oferta y demanda, tiendas de 
estimulación en moneda nacional, tien-
das estatales en divisas, compra y venta 
de dólares, servicios por cuenta propia, 
alquiler de viviendas, mercado informal 
o sumergido).
 Las medidas anteriormente 
enunciadas se desplegaron en lo fun-
damental hasta finales de los años 
noventas. Ellas consiguieron detener 
el deterioro económico y generar una 
recuperación paulatina de la economía 
en su conjunto, muy particularmente de 
algunas actividades económicas y de la 
población vinculada a esas actividades. 
Sin embargo, también tuvieron algunos 
efectos no deseados, que se empiezan a 
atender con mayor intensidad a medida 
que el desempeño económico mejora.
Ya en el año 1999 comienzan a realizar-
se los primeros estudios sobre grupos 
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sociales vulnerables en el país que ha-
bían sufrido los efectos de la crisis y no 
habían logrado adaptarse a las nuevas 
condiciones que impuso el programa de 
transformación económica.
 Se crean las Brigadas Universi-
tarias de Trabajo Social, como germen 
de lo que posteriormente sería el movi-
miento de trabajadores sociales. Se de-
sarrollan encuestas, dirigidas en primer 
lugar a las familias con niños menores 
de quince años, a las familias con disca-
pacitados y a los pensionados y jubila-
dos. A partir de los resultados de estas 
encuestas se inicia la implementación 
de un conjunto de programas sociales 
para hacer frente a los problemas acu-
mulados durante el período de crisis y 
reforma.
 El año 2003 marca un punto 
de inflexión importante en referencia al 
control de los recursos y al manejo de 
las divisas en el país. El proceso de des-
centralización, que fue uno de los ejes 
de la transformación, tuvo bondades, 
tales como mantener funcionando y 
hacer crecer un conjunto de actividades 
transables, pero también tuvo aspec-
tos negativos como el incremento de 
la corrupción y de gastos en divisas que 
no tenían necesariamente un efecto 
sobre los resultados productivos. Evi-
dentemente no fueron suficientes los 
instrumentos de control en la transfor-
mación, para complementar una forma 
de operar más dislocada.
 Así, entre los años 2003 y 2004 
se implementan nuevas regulaciones 

dirigidas a elevar el grado de centrali-
zación y control sobre la economía. Las 
áreas fundamentales de acción fueron: 
una reducción sensible de las empre-
sas que operan en divisas, la rebaja de 
precios y tarifas en divisas, el cobro en 
moneda nacional de un grupo de pro-
ducciones y servicios que anteriormen-
te se facturaban en divisas, la limitación 
de las facultades para la aprobación 
descentralizada de contratos y créditos 
en divisas, el establecimiento de nuevas 
regulaciones para el ejercicio del co-
mercio exterior, la revisión y ajuste de 
los objetos sociales de empresas y uni-
dades presupuestadas, la reestructura-
ción del turismo y el proceso de desdo-
larización. 
 A estas medidas se añade, a fi-
nales de 2004, la creación de la Cuenta 
Única de ingresos del Estado (Resolu-
ción 92 del BCC). Esta decisión posibili-
ta el mayor control de la disponibilidad 
de divisas del país y evita su dispersión 
en las múltiples cuentas de las organiza-
ciones, de modo que puedan ser utiliza-
das en primera instancia para enfrentar 
los importantes compromisos sociales 
del gobierno.
 A inicios de 2005 también se 
determina la reevaluación del CUP con 
relación al CUC en 7% y la reevaluación 
de este último frente al dólar y otras 
monedas convertibles en 8%.
 Estas medidas en su conjunto 
permitieron mejorar la capacidad fi-
nanciera del Estado cubano en la con-
ducción y gestión de la economía. Ello 
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posibilitó desplazar hacia el estado el 
papel determinante en el incremento de 
la demanda agregada y también le dio 
una capacidad decisiva en el proceso in-
versionista.
 Sin embargo, algunas de es-
tas medidas reeditaron antiguos pro-
blemas de falta de operatividad de las 
empresas, por la recentralización de de-
cisiones, lo que se reflejó sobre todo en 
el alargamiento de los ciclos de contra-
taciones, la afectación en el ciclo logís-
tico, la ocurrencia de interrupciones en 
los mecanismo de aprovisionamiento y 
de servicio final a clientes, en el alarga-
miento de los ciclos de pagos a provee-
dores nacionales y extranjeros y en el 
cobro entre empresas nacionales. Con 
la aplicación de este nuevo mecanismo 
las empresas también enfrentan un alto 
riesgo de pérdida de oportunidades en 
el mercado. Al estar atadas las autori-
zaciones a un proveedor en específico, 
no existe margen para tomar decisiones 
ante cambios en la coyuntura donde 
la inmediatez es un aspecto clave.  En 
la actualidad se reconstruye un meca-
nismo que combina las bondades de la 
centralización con las de un manejo más 
autónomo de cierta magnitud de recur-
sos, en aras de una mayor eficiencia y 
competitividad.
 En términos de las relaciones 
comerciales externas, en el período pos-
terior a 2000 el intercambio cubano se 
fortalece con Venezuela y China, a par-
tir de los acuerdos suscritos con ambos 
países, que han pasado a ser el primer y 

el segundo socio comercial, respectiva-
mente.
 Con Venezuela, en particular, 
se ha suscrito un acuerdo de integración 
económica de nuevo tipo, la Alternativa 
Bolivariana para las Américas (ALBA), 
que pone énfasis en la atención integral 
a las necesidades de servicios sociales 
más que postergadas en Venezuela y 
que también comprende un importante 
programa estratégico de complemen-
tación económica. La colaboración de 
Cuba con Venezuela en el área social ha 
sido posible gracias a la política social 
desarrollada por la Revolución Cubana, 
y a la prioridad concedida a esta esfera, 
aun en la más difícil coyuntura econó-
mica.
 Entre Cuba y China existe una 
fuerte cooperación comercial. El azú-
car, los productos minerales de níquel 
y cobalto de Cuba tienen una fuerte de-
manda en China, mientras que los pro-
ductos mecánicos y eléctricos, cereales, 
aceites, alimentos y maquinaria agríco-
la de China tienen un mercado seguro 
en Cuba, para cubrir necesidades de la 
industria y de la población.
 En cuanto a las inversiones con 
China, ya hay más de una decena de ne-
gocios conjuntos en los sectores de la 
agricultura, las telecomunicaciones, la 
biotecnología, el turismo y la industria 
ligera; adicionalmente, se encuentran 
en operación tres producciones coope-
radas en los sectores de la industria li-
gera y la sideromecánica, y otro grupo 
de importantes proyectos en distintas 
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modalidades se ejecutan en las ramas 
de las telecomunicaciones y la industria 
electrónica, la biotecnología y la indus-
tria farmacéutica, la radio y la televi-
sión, entre otros.
 En particular, en la industria 
electrónica se trabaja conjuntamente 
para producir en Cuba equipos de aire 
acondicionado, lavadoras y refrigera-
dores, entre otros, con el objetivo de 
sustituir importaciones y a la vez desa-
rrollar la exportación, sobre todo hacia 
el mercado latinoamericano y caribe-
ño. Muy importante es también el plan 
para el desarrollo de equipos de com-
putación, que incluye la posibilidad de 
producir el monitor, así como la perso-
nalización de modelos de computado-
ras en función de actividades como los 
servicios de salud, de educación y otros 
destinos. Esto reducirá los costos de in-
versión y propiciará un mayor grado de 
participación de la industria cubana en 
el proceso inversionista.
 Finalmente, pero no por ello 
menos importante, en el año 2005 se da 
inicio a un programa electroenergético 
que constituye otro instrumento princi-
pal en los propósitos de ahorro y mejo-
ra en la utilización de los recursos finan-
cieros en divisa. El plan de inversiones 
hacia el sector, a la vez que contempla 
la modernización de los sistemas de 
transmisión, la instalación de nuevos 
equipos y la utilización de vías no con-
vencionales de generación, promueve 
el ahorro en el consumo energético de 
la población por dos carriles: mediante 

la sustitución de equipos de tecnología 
despilfarradora por modernos equipos 
menos consumidores y a través de la 
elevación sustancial las tarifas, pena-
lizando a los mayores consumidores. 
El ahorro que se consiga a través de la 
transformación electroenergética se 
inscribe como un factor más de creci-
miento de la economía cubana en el fu-
turo.

Resultados de las medidas aplicadas 
y dificultades que persisten

Las medidas implementadas han per-
mitido alcanzar resultados significati-
vos en algunas esferas de la economía 
y la sociedad cubanas. Lo más significa-
tivo, sin dudas, ha sido la capacidad del 
país para mantener en funcionamien-
to su sistema económico ante tamaño 
choque externo. Durante la etapa de la 
crisis, entre 1989 y 1993, el PIB disminu-
yó en alrededor de un 33% (a precios de 
1997). El programa de medidas hizo po-
sible un incremento paulatino de este 
indicador que en el año 2004 recupera 
su nivel de precrisis (véase Gráfico 5).
 Para el caso de los bienes y ser-
vicios que el Estado cubano garantiza a 
la población de manera gratuita, exis-
ten dos posibilidades de incluirlos en el 
PIB: por lo que le cuestan al Estado esas 
prestaciones (a esta variante respon-
de la línea con marcadores redondos 
del Gráfico 5, que hemos denominado 
tradicional); o por lo que valdrían esas 
prestaciones si se realizaran a través del 
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mercado. Para ello se han elaborado ta-
rifas que reflejan el costo de los servicios 
sociales que son gratis en Cuba, más 
una tasa de ganancia, y corresponde a 
la serie del PIB que se graficó con la lí-
nea con marcadores triangulares y que 
denominamos ‘reevaluado’. La informa-
ción del PIB cubano según esta segunda 
variante está disponible a partir de 1996 
y se hizo pública en el 2004. Ya a partir 
de ese año solo aparece en los anuarios 
estadísticos de Cuba en términos de 
esta segunda variante.
 Habíamos comentado antes 
que una de las desproporciones que se 

profundizó durante la crisis fue el déficit 
del presupuesto del Estado con relación 
al PIB, que  llegó a representar un 33,5% 
en 1993. A partir de 1995 el déficit se 
ha mantenido en niveles internacional-
mente aceptables de entre 2 y 4,2% del 
PIB (hasta 2007).
 Otra desproporción importan-
te en las finanzas internas del país fue el 
incremento de la liquidez acumulada en 
manos de la población: representó alre-
dedor del 73% del PIB en 1993 y dismi-
nuyó a aproximadamente 39% en 1995; 
desde ese año se ha mantenido por lo 
general por debajo de 40%.

Gráfico 5. PIB cubano (millones de pesos de 1997)

Fuente: Elaboración propia a partir de ONE, Anuarios Estadísticos de Cuba 
(varios años)

De hecho, estos desequilibrios fueron 
los que dieron lugar al programa de 
saneamiento financiero interno que re-
sultó muy exitoso, pues logró un rápido 
control de estas situaciones.
 Otro resultado importante en 
el ámbito interno ha sido la disminu-
ción de los precios en los mercados de 
libre formación, como en los casos de 

los mercados agropecuarios e industrial 
artesanal; así como la disminución de la 
tasa de cambio del dólar.
 El país ha logrado también los 
propósitos de cambio radical de su in-
serción externa. Se ha producido una 
diversificación de las fuentes de ingre-
sos en divisas del país, con mayor parti-
cipación los servicios en esos ingresos: 
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el turismo, los servicios profesionales 
de alta calificación (como los médicos, 
maestros, entrenadores y otro personal 
especializado), los servicios internacio-
nales de transporte aéreo y marítimo 
(ver Gráfico 6). Asimismo, se incorpo-
ran las ventas internas en divisas, que 
captan remesas y otros ingresos locales 
en divisas.
 En cuanto a las exportaciones 

de bienes, se han recuperado las expor-
taciones tradicionales de níquel, pro-
ductos de la pesca y el tabaco, que en la 
actualidad ya han superado los montos 
alcanzados en 1989.  
 Se logra un importante supe-
rávit en el comercio de servicios, que lo-
gra compensar en los años entre 2004 y 
2007 el déficit en el comercio de bienes 
(ver Gráfico 7).

Gráfico 6. Cuba, estructura de las exportaciones en el 2007

Fuente: Elaboración propia a partir de ONE

Gráfico 7. Cuba, intercambio externo de bienes y servicios (en millones de pesos)

Fuente: Elaboración propia a partir de ONE

Estos avances económicos han tenido 
también su reflejo en una consolidación 
e incluso mejoría de los avances socia-
les del país (ver Tabla 1), que se compa-
ran con los de países de mayor desarro-
llo relativo.

 En resumen, en un contex-
to externo extremadamente difícil, la 
economía cubana se reanima a partir 
de 1994 y llega a recuperar el nivel de 
precrisis en 2004, lo que es una muestra 
fehaciente del éxito de las transforma-
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ciones acometidas.
 Hay que tener en cuenta que 
cuando nos referimos al contexto exter-
no no solo hacemos alusión a las con-
diciones imperantes en los mercados 
internacionales (tanto de mercancías 
como de capitales), sino también al re-
crudecimiento de las agresiones econó-
micas del gobierno de los Estados Uni-
dos hacia Cuba: en el período de 1996 a 
1999 tenemos la aprobación de la Ley 
Helms-Burton y la inclusión en el presu-
puesto de ese país de una partida para 
apoyar acciones de la oposición interna, 

así como agresiones de tipo biológico, 
que han deprimido los rendimientos de 
algunos de nuestros más importantes 
cultivos. A partir del año 2003 la políti-
ca se endurece aun más y se introducen 
medidas, por la administración de Geor-
ge W. Bush, que buscan afectar el sector 
externo, principal cuello de botella de la 
economía cubana (disminuyendo los 
flujos de turismo y remesas, persiguien-
do y dificultando sistemáticamente las 
operaciones de comercio y financieras 
externas de Cuba).

Año U.M. Valor

Valor del índice de desarrollo humano 2007 0,838

Esperanza de vida al nacer 2007 % 77,7

Tasa de alfabetización de adultos (mayores de 
15 años)

2007 USD/hab 99,8

PIB per cápita (según PPP) 2007 % 6000

Gasto público en educación vs PIB 2007 % 6,7

Gasto público en salud vs PIB 2007 % 6,6

Tasa de mortalidad infantil (por 1000 nacidos 
vivos)

2007 % 5,3

Población que usa instalaciones adecuadas de 
saneamiento

2002 % 94,2

Población con acceso al agua potable 2002 % 95,2

Mujeres en escaños parlamentarios 2007 % 43,3

Mujeres profesionales técnicas 2007 % 65,6
Fuente: ONE, Panorama económico y social, Cuba 2005 y 2007.

Tabla 1. Cuba, indicadores sociales seleccionados

Cuba tiene en el bloqueo de los Estados 
Unidos un importante lastre para su de-
sarrollo socioeconómico. Esta irracional 
y cruel política se ha mantenido por casi 

cincuenta años y después de 1990 se ha 
intensificado. Noten la progresión más 
acelerada del costo del bloqueo sobre 
todo a partir de 1989 (véase Gráfico 8).
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Gráfico 8. Costo acumulado del bloqueo de Estados Unidos a Cuba, 
a partir de 1959

Fuente: Informes a las Naciones Unidas vinculados a la resolución sobre la necesidad de levantar el bloqueo 
económico y financiero de los Estados Unidos a Cuba.

Los costos acumulados del bloqueo a 
Cuba se valoraban hasta el año 2008 
en 93 mil millones de dólares. Dejo a 
su imaginación cuánto hubiera podido 
avanzar Cuba en lo económico y lo so-
cial de haber podido disponer de esos 
recursos.  Solo en un contexto tan com-
plejo como el descrito es que es posible 
justipreciar el desempeño económico 
cubano de los últimos años.
 No obstante el éxito de las 
medidas para transformar la economía 
cubana, todavía persisten algunos pro-
blemas que están en la mira de las auto-
ridades económicas del país. Entre ellos 
los más acuciantes son:
• Continuar trabajando por maxi-

mizar la eficiencia de la economía 
nacional. Este es un requisito indis-
pensable para mejorar nuestra po-
sición en el mercado externo y para 
hacer avanzar al país por el cauce 
de un crecimiento intensivo, que 

es consustancial al desarrollo. En 
este empeño resulta fundamental 
el desenvolvimiento del proceso 
de perfeccionamiento empresarial, 
el programa nacional de ahorro de 
energía, los estímulos que se ofre-
cen a los trabajadores en determi-
nados sectores vinculados a ciertos 
indicadores de desempeño y, defi-
nitivamente, el logro de una mejor 
distribución con arreglo al trabajo.

• Seguir atendiendo la situación fi-
nanciera interna. Porque si bien se 
han eliminado los desequilibrios 
fundamentales en esta esfera, la 
persistencia de la dualidad mone-
taria (la coexistencia de dos mone-
das nacionales, una de ellas conver-
tible por estar ligada a la tenencia 
de divisas) y la concentración de 
liquidez en determinados estratos 
sociales (vinculados a la despena-
lización de la tenencia de divisas y 
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a los mercados emergentes en este 
período) son aspectos que merecen 
atención.

• Seguir atendiendo la situación fi-
nanciera externa. Si bien se han 
logrado importantes resultados en 
el balance del comercio exterior de 
bienes y servicios, el déficit en el 
comercio de bienes constituye un 
asunto a atender con la mayor prio-
ridad. Para ello se requeriría traba-
jar por expandir las exportaciones 
de bienes, por ejemplo, impulsando 
exportaciones de la industria de la 
caña y sus derivados; incrementan-
do las exportaciones no tradiciona-
les, especialmente las basadas en 
el conocimiento, de altísimo valor 
agregado. También se precisa tra-
bajar por una mayor estimulación 
de la sustitución de importaciones 
de productos que se pueden obte-
ner en el país, entre ellos algunos 
alimentos (como arroz, frijoles y 
leche, entre los más importantes).

• Finalmente, todavía quedan as-
pectos del nivel de vida del cubano 
que no se han recuperado o que se 
han recuperado de forma diferen-
ciada para diferentes estratos de 
la población cubana. Entre los más 
importantes están la vivienda, el 
transporte, la alimentación y la ga-
rantía de una mayor capacidad de 
compra al salario.

En adición a estos aspectos, la atención 
futura al desarrollo social en Cuba tiene 

ante sí importantes desafíos. El gasto 
social creció con posterioridad al año 
2000 a una velocidad solo vista en los 
primeros años posteriores al triunfo re-
volucionario (véase Gráfico 9). La prio-
ridad macroeconómica del gasto social 
cubano ha sobrepasado el umbral del 
5% (con relación al PIB) recomendado 
por el Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD). Tal nivel de 
gasto social pone al desempeño eco-
nómico cubano ante un reto mayor. La 
economía cubana tendría que crecer 
muy rápidamente para poder mante-
ner ese nivel de gasto social y estar en 
condiciones de dedicar una creciente 
proporción de su producto a la inversión 
productiva, que haga posible sostener 
el futuro crecimiento.
 Más aun, las tasas de creci-
miento hasta 2008 no han sido suficien-
tes para sostener los gastos sociales 
necesarios con el propósito de reducir 
las desigualdades que existen entre los 
grupos sociales que componen la po-
blación cubana. Con tal propósito se re-
queriría expandir los programas dirigi-
dos a atender a la población vulnerable. 
Si no fuera posible incrementar el gasto 
social, la opción disponible sería reasig-
nar fondos de algunos de los programas 
actuales para atender tales situaciones. 
Por ejemplo, se necesitaría reformar el 
actual sistema de distribución raciona-
da de alimentos a precios subsidiados, 
que beneficia a todos por igual con in-
dependencia de su nivel de ingresos, 
para dedicar más recursos en apoyo a 
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las familias que tienen dificultades de acceso a los alimentos (véase Soberón, 2005).

Gráfico 9. Gastos sociales y PIB en Cuba (en términos nominales)

* Hasta 1988 el gasto social comprendía las áreas de educación, salud y seguridad social.

Fuente: Elaboración propia a partir de ONE (varios años) y Rodríguez (1990, tabla 21, p. 293)

Otro reto es conseguir una adecuada 
correspondencia entre la calidad de los 
servicios educativos y de salud y el con-
siderable monto de recursos dedicado 
a esas actividades: con posterioridad al 
año 2000 se ha destinado 54% del gasto 
social a esos sectores.
 En Cuba se encuentran satisfe-
chas necesidades de salud y educación 
más allá del nivel básico,  tales servicios 
son valorados como una importante 
fuente del potencial humano en el país. 
Este hecho impone nuevas presiones a 
esas actividades. Entre ellas, el incre-
mento de su calidad, su acercamiento a 
la población y la introducción de méto-
dos más avanzados.
 Los logros en estas esferas han 
tenido un impacto en el alargamiento 
de la esperanza de vida de los cubanos 
y en la reducción de la tasa de natali-
dad. Estos son aspectos que también 

habrá que tomar en consideración para 
diseñar la política de empleo del país. El 
envejecimiento poblacional demanda 
un acelerado crecimiento de la produc-
tividad que permita a la población acti-
va realizar las contribuciones a la segu-
ridad social necesarias para sostener a 
la creciente población inactiva.
 

Consideraciones finales

Durante el desarrollo de este trabajo se 
han analizado algunas esferas del desa-
rrollo social y de las condiciones de vida 
de la población, encontrándose impor-
tantes avances, a la par que dificultades 
que demandan solución en el futuro 
inmediato. Para lograr este propósito, 
se debe continuar fomentando la rea-
lización de estudios multidisciplinarios, 
pues en la solución de las problemáticas 
existentes se imbrican aspectos de di-
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versa naturaleza. 
 Amén de las problemáticas 
abordadas, puede afirmarse que el sal-
do del período ha sido muy positivo. El 
triunfo de la Revolución significó para 
la población cubana más humilde, los 
campesinos y los obreros, la posibilidad 
de un verdadero ascenso social. Los in-
gentes esfuerzos desplegados por el 
gobierno revolucionario han consegui-

do progresos considerables. Para pre-
sentarlos de forma concentrada vamos 
a recurrir a una comparación que abarca 
algunos indicadores y tres momentos 
en el tiempo: antes del triunfo revolu-
cionario, a finales de la década de los 
ochentas (justo antes de la crisis econó-
mica) y la actualidad, mediante datos 
del año 2007 (véase Tabla 2).

Tabla 2. Características sociales del cubano promedio

Características De finales 
de los 50

De finales 
de los 80

Del 2007

Edad promedio (años) 27-28 33 37

Miembros en la familia directa más de 4 menos 
de 4 

algo más 
de 3* 

Personas a sostener por trabajador casi 7 3 algo más 
de 2 

Esperanza de vida al nacer (años) 62 75 77,7 

Habitantes a atender por médico 1075 274 158

Escolaridad promedio (grados) 2 9 9* 

Gastos del gobierno per cápita  (pesos)     

   en Educación 11 164 630

   en Salud algo más 
de 3 

90 571

Garantía de asistencia a la escuela 55% 100% 100%

Grado de urbanización de las viviendas 50% 74% 75,9%* 

Grado de electrificación de las viviendas 50% 94% 95,5%* 
* Datos del Censo de Población y Viviendas del 2002.

Fuentes: Echevarría y otros (1999); ONE (2005a) y ONE (2008a).

Muy notables resultan los avances en 
materia de salud, especialmente el alar-
gamiento de la esperanza de vida y la 
disponibilidad de personal para garanti-
zar la atención médica, así como en los 
servicios educativos y en algunas condi-

ciones de vida.
 Cuba no solo se compara fa-
vorablemente consigo misma en épo-
cas pasadas, sino también con países 
de mucho mayor nivel de desarrollo 
económico. Por ejemplo, indicadores 
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como la esperanza de vida al nacer y la 
mortalidad infantil alcanzaron en el año 
2004 niveles similares a los de los Es-
tados Unidos y otros países del primer 

mundo, a pesar de contar con recursos 
económicos mucho más limitados (ver 
Gráfico 10).

Gráfico 10. Indicadores sociales y PIB per cápita en países seleccionados, año 2004

Fuente: Elaboración propia a partir de ONE (varios años) y World Health Organization (2008)

Pese a las múltiples dificultades vincu-
ladas con la crisis de los años noventas, 
que acarrearon un importante deterio-
ro de la actividad económica cubana y, 
en consecuencia, un descenso del valor 
del índice de desarrollo humano, el país 

logró mantener los progresos conquis-
tados en la esfera social, gracias a la 
política implementada por el gobierno 
para enfrentar el choque externo que 
significó la caída del campo socialista 
(ver Gráfico 11).

Gráfico 11. Índice de desarrollo humano (IDH) y sus componentes en Cuba

Nota: Los indicadores componentes del IDH se han expresado en términos de índices con relación al primer 
año para el que se dispone de información. La tasa de matrícula combinada considera los tres niveles de edu-
cación (primaria, secundaria y superior.

Fuente: Elaboración propia a partir de CIEM (1997), CIEM (2000), ONE (2005b), ONE (2007) y ONE (2008b)
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Toda esta evidencia demuestra que 
para conseguir progresos en lo social. 
No solo basta con disponer de una base 
económica que los sustente, sino que 
también las políticas que se apliquen al 
respecto son de la mayor importancia y 
pueden ser decisivas en estos logros.
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